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INTRODUCCIÓN
Como todos los años, en el marco del 
7 de junio –Día del y la Periodista–, 
desde SiPreBA damos a conocer los 
detalles de la situación socioeco-
nómica de las y los trabajadores de 
prensa del AMBA. En esta oportuni-
dad, a partir de los datos relevados 
en una encuesta integral respondida 
durante mayo por 1.014 periodistas, 
lo que representa más de un 20% de 
toda la actividad registrada.

Dos datos sobresalen en 2026 
y no son exclusivos del gremio de 
prensa sino consecuencia directa 
del modelo económico del gobier-
no de Javier Milei: por un lado el 
endeudamiento, que por primera 
vez aparece como problemática 
central, con casi siete de cada diez 
compañeros y compañeras en esa 
situación; por otro, el pluriempleo 
como fenómeno masivo en las y los 
jubilados, que en más de un 65% 
deben seguir trabajando en el gre-
mio porque lo que perciben de ju-
bilación no les alcanza y, en un alto 
porcentaje dentro de ese grupo, in-
cluso en más de un trabajo.

Más allá de esos dos puntos, que 
configuran novedades resonantes, 
el salario continúa siendo la proble-
mática central del gremio de prensa. 
Este año, sin embargo, se registra 
una mejora de cinco puntos porcen-
tuales respecto a 2025, medido en 
comparación a la Canasta Básica 
Total (CBT) del INDEC. El año pasa-
do, el 70,48% de quienes respon-
dieron la encuesta tenían salarios 
por debajo de la línea de pobreza en 

su principal empleo en prensa, mien-
tras que en 2026 está en esa situa-
ción un 65,6%.

La baja tiene dos explicaciones 
fundamentales. En lo inmediato, la 
presencia de un sindicato que discu-
te paritarias decididas en plenarios 
de delegados y delegadas. Esa par-
ticipación, normal para muchos gre-
mios, es en nuestro caso una nove-
dad con respecto a décadas previas 
en las cuales otro sindicato, sin re-
presentatividad, negociaba a espal-
das de las y los trabajadores, lo cual 
trajo como consecuencia las escalas 
salariales más bajas del país. Duran-
te 2025 y 2026 tuvimos en muchos 
casos acuerdos paritarios en los 
cuales alcanzamos o incluso supera-
mos la inflación, como informamos 
en la Memoria 2025. Por ejemplo, el 
aumento de la categoría de redac-
tor del convenio colectivo de prensa 
escrita –categoría testigo dentro de 
la rama– durante el año calendario 
2025 estuvo diez puntos por encima 
del índice de precios al consumidor 
(41,5% contra 31,5%).

Se trata de un dato –ese y otros en 
sintonía– sobre el cual no solemos 
hacer hincapié en nuestras publica-
ciones conscientes de que la situa-
ción salarial continúa siendo dra-
mática y por lo tanto esos pequeños 
avances no logran revertir el crítico 
escenario. Más aún si tenemos en 
cuenta que los índices oficiales del 
INDEC están lejos de representar 
la situación real de las economías 
de nuestras familias y que sus medi-
ciones son muy cuestionadas, sobre 
todo tras la renuncia de Marco La-
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vagna por la negativa del gobierno a 
actualizarlas.

La mejora relativa del índice sala-
rial y otros indicadores relevados en 
el informe respecto a los últimos dos 
años deben leerse en perspectiva. 
La comparación con 2023 –cuando 
un 45% de compañeros y compa-
ñeras estaba por debajo de la línea 
de pobreza– está fuertemente con-
dicionada por el salto inflacionario 
provocado por la devaluación de di-
ciembre de ese año y enero de 2024, 
un shock inicial que deterioró de 
manera abrupta los ingresos reales. 
Ese movimiento no fue un efecto co-
lateral sino una decisión central de la 
política económica del gobierno de 
Javier Milei: una corrección cambia-
ria rápida que licuó salarios y reorde-
nó precios relativos. En ese marco, la 
mejora posterior de algunos indica-
dores es, en parte, un rebote estadís-
tico tras un piso muy bajo, más que el 
resultado de una recomposición sos-
tenida del poder adquisitivo.

Los salarios de pobreza generan 
gran cantidad de consecuencias ne-
gativas para nuestros compañeros 
y compañeras y para el ejercicio del 
oficio. Una es el pluriempleo que, en 
línea con los datos de años anterio-
res, aparece como una realidad for-
zada para más de la mitad de la base 
encuestada. Esto conlleva otras 
problemáticas, por ejemplo las vin-
culadas a la salud o a la organización 
familiar. Estos indicadores se agra-
van si se focaliza en dos sectores es-
pecíficos: las mujeres y disidencias, 
y la juventud. De ellos nos ocupamos 
particularmente en el informe.

Por otra parte, la encuesta pro-
fundiza y hace hincapié en la utili-
zación y adopción de la Inteligencia 
Artificial (IA) para trabajar. Lejos de 
una mirada nostálgica o que niegue 
la potencialidad de avances tecno-
lógicos, desde nuestro sindicato 
estamos abocados a capacitarnos 
y bregar por regulaciones que res-
guarden derechos laborales y la ca-
lidad de la información que produ-
cimos para la sociedad. Contar con 
datos actuales y precisos de este 
fenómeno nos resulta imprescindi-
ble y un aporte novedoso.

En el marco de la reforma laboral, 
con la que el gobierno de Milei avan-
zó sobre los derechos de toda la cla-
se trabajadora bajo el falso pretex-
to de la “modernización”, se intentó 
derogar el Estatuto del Periodista 
Profesional, sancionado como de-
creto en 1944 y votado como ley por 
el Congreso de la Nación en 1946. 
Finalmente se estableció una pró-
rroga para la derogación hasta el 
31 de diciembre de este año. En ese 
marco y sobre la base de derechos 
fundamentales y vigentes del Esta-
tuto original, desde la Federación 
Argentina de Trabajadores de Pren-
sa (FATPREN), junto a los sindicatos 
de prensa de todo el país, estamos 
promoviendo una actualización de 
esa norma. El objetivo es ampliar los 
derechos incorporando aspectos 
vinculados a nuevas modalidades 
de trabajo y producción periodísti-
ca, eliminando artículos que no te-
nían vigencia.

Algunos ejes que la propuesta 
contempla son, justamente, la re-
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gulación de la utilización de la IA, de 
las plataformas, del teletrabajo –ley 
también derogada en el marco de la 
reforma laboral–, así como otros te-
mas vinculados a la perspectiva de 
género –ampliación de licencia por 
paternidad y de cuidado o contra la 
violencia de género–, al resguardo 
de la salud psicofísica y a la protec-
ción de las y los periodistas en con-
textos de coberturas con represión 
y violencia institucional.

Estamos sin dudas en uno de los 
peores momentos para el ejercicio 
del periodismo. Con empresarios 
que precarizan y un gobierno nacio-
nal que ataca permanentemente y 
con todo el poder del Estado a quie-
nes ejercemos esta profesión. Hoy 
son moneda corriente las cartas 
documento, los agravios públicos, 
las descalificaciones y mentiras, las 
políticas públicas que atacan nues-
tros derechos, los intentos de des-
mantelamiento de los medios públi-

cos, el desfinanciamiento de medios 
autogestivos y los ataques a la or-
ganización sindical, además del ya 
mencionado intento de derogar el 
Estatuto del Periodista Profesional.
En ese marco, tener certezas y da-
tos fehacientes sobre el estado de 
nuestra actividad nos resulta fun-
damental. No para hacer catarsis ni 
para victimizarnos, sino para saber 
cuáles son las tareas más urgentes 
de nuestro sindicato para interve-
nir y transformar nuestra realidad. 
Toda nuestra acción es un grito 
para revertir esta crítica situación 
en defensa de nuestros derechos y 
del rol social fundamental que tie-
ne el periodismo para la sociedad. 
Más aún cuando se trata de enfren-
tar a empresarios que precarizan a 
quienes hacemos posibles los me-
dios de comunicación y a un gobier-
no autoritario que basa su política 
económica en ajustar a las y los tra-
bajadores. ▪
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SITUACIÓN 
SOCIOECONÓMICA

Salarios
En abril de 2026, el 65,6% de los 
trabajadores y las trabajadoras de 
prensa del Área Metropolitana de 
Buenos Aires cobró, en su principal 
empleo en la actividad, salarios por 
debajo de la Canasta Básica Total 
(CBT) del INDEC que determina la 
línea de pobreza en el país, ubicada 
ese mes en $1.469.768. En 2025 ese 
porcentaje había sido del 70,48%, 
lo cual significa una reducción de 
casi 5 puntos porcentuales. Sin em-
bargo, sigue siendo muy superior al 
45% que había arrojado la misma 
encuesta en 2023. 

65,6%  
cobró por debajo de la línea 
de pobreza en su principal 
empleo en prensa

El salario neto mediano en el prin-
cipal empleo en prensa fue de 
$1.200.000, un 18,4% por debajo de 
la línea de pobreza.

Durante el período analizado, el 
40,7% cobró por debajo de la línea 
de pobreza incluyendo la suma de 
todos sus empleos, dentro y fuera 
de prensa. Este indicador también 
mejora respecto a 2025 (43%), aun-
que sigue superando en más de diez 
puntos al de 2023.

40,7% 
cobró por debajo de la línea 
de pobreza incluyendo la 
suma de todos sus empleos

Si se divide por ramas de actividad, 
este año, a diferencia de los ante-
riores, radio es la más castigada 
y la que registra las peores cifras 
(antes lo era prensa escrita). Allí, 
86,4% cobró por debajo de la CBT 
en su principal empleo (con una 
mediana salarial de $907.500, un 
38% menos que la línea de pobre-
za). Además, el 61,4% de las/los en-
cuestados de este grupo manifestó 
que necesita un segundo empleo. 
Es el sector que más empeoró res-
pecto al 2024.

En prensa escrita, el universo de 
trabajadores y trabajadoras de dia-
rios, portales digitales, agencias de 
noticias y revistas que cobró por 
debajo de la CBT en su principal em-
pleo es el 75,7%. Para la categoría 
testigo de la rama escrita (redac-
tor/a), el porcentaje sube diez pun-
tos porcentuales.

Por su parte, en prensa televisa-
da –suele ser el sector en donde se 
sostienen condiciones de convenio–, 
el 32,4% cobró por debajo de la me-
dición del INDEC en su principal em-
pleo en prensa. La cifra es inferior a 
la de 2025, cuando había llegado al 
40,48%. Sin embargo, este sector 
tampoco es ajeno a la crisis: uno de 
cada tres trabajadores/as manifes-
tó que necesita un segundo empleo. 
Y del grupo restante –los que tienen 
sólo uno–, realizan por lo menos en-
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tre dos y tres horas extras diarias y 
muchas veces un sexto día semanal 
para alcanzar un salario digno, con lo 
cual, si bien no tienen formalmente 
otro empleo, tienen una jornada la-
boral extendida. 

Por otro lado, entre todas las ra-
mas, el 17,6% de las personas en-
cuestadas manifestó trabajar bajo 
condiciones precarias de contrata-
ción en el empleo que representa su 
principal fuente de ingresos. El por-
centaje se mantiene casi igual al de 
2025, lo que demuestra que, pese a 
las ligeras modificaciones en el sala-
rio, las malas condiciones de trabajo 
permanecen estables.

Poder adquisitivo 
Solo el 6,2% afirma que su sueldo 
en su principal trabajo en prensa le 
alcanza por sí mismo para mante-
ner su nivel de vida. La cifra mejoró 
levemente respecto al año anterior 
(4,8%), pero demuestra que muy 
pocas personas pueden vivir de un 
solo empleo en la actividad, como 
sucedía hace décadas.

Sólo a un 6,2%
lo que cobra en su 
principal empleo en 
prensa le alcanza 
para vivir

En la misma línea, un 32,3% puede 
subsistir porque cuenta con otros 
ingresos. El 21,9% se ajustó fuerte-
mente y el 39,5% directamente no 

llega a fin de mes: recorta servicios, 
se endeuda e inclusive recorta gas-
tos en alimentos.

Como parte de ese escenario, un 
16,9% de los trabajadores y las tra-
bajadoras de prensa del AMBA hace 
alguna “changa” informal por nece-
sidad para complementar sus ingre-
sos. La dispersión de rubros incluye 
oficios tradicionales con microem-
prendimientos de baja escala y tra-
bajos en plataformas de mensajería 
o transporte.

En relación con la realidad eco-
nómica general, el 83,7% considera 
que la situación es peor que durante 
el gobierno anterior (este porcenta-
je aumentó en casi cinco puntos res-
pecto al 2025), el 10,1% que es igual 
y el 5% que es mejor.

Pluriempleo
A modo de continuidad con los úl-
timos cuatro años, del análisis de 
la encuesta se desprende que los 
trabajadores y las trabajadoras de 
prensa debemos recurrir al pluriem-
pleo para morigerar los problemas 
económicos.

El 54,4% de las personas en-
cuestadas afirmó tener dos o más 
empleos remunerados. Del total, el 
31,7% tiene dos empleos y el 22,7% 
tiene tres o más. Lo último preocu-
pa: en 2025, quienes pertenecían 
a ese grupo eran el 17,5%, lo cual 
indica que aumentó la cantidad de 
empleos promedio, dentro del gru-
po de pluriempleados. El 86,4% 
afirmó que su situación se debe a 
que el sueldo no le alcanza. Ade-
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más, el 52,2% afirmó haber busca-
do otro empleo remunerado en el 
último mes.

54,4% 
de las personas 
encuestadas tiene 
dos o más empleos 
remunerados

Endeudamiento
En línea con lo que ocurre con el 
grueso de las ramas de la actividad 
productiva y con el conjunto de la 
clase trabajadora, el 67,8% de las 
personas encuestadas por este sin-
dicato recurrió a algún tipo de crédi-
to para cubrir necesidades básicas 
(alimentos, servicios, alquiler) en el 
último mes. Solo el 32,2% no nece-
sitó endeudarse.

67,8% 
de los/as encuestados/
as recurrió a crédito para 
cubrir necesidades básicas

El 36% usó tarjeta de crédito en 
cuotas para compras básicas, lo 
que implica contraer deuda con in-
terés para acceder a alimentos o 
pagar servicios esenciales. Otro 
porcentaje similar, el 34,6%, usó la 
tarjeta pero en un pago. Respecto 
a las billeteras virtuales, 13,3% se 
endeudó con ellas para subsistir. El 
resto acudió a préstamos informa-

les (familiares/amigos), a adelantos 
de sueldo o a la utilización del des-
cubierto bancario (un 12,4% lo usa 
frecuentemente).

En ese espiral, la mediana del 
porcentaje de ingreso destinado al 
pago de deudas es del 40%. Casi la 
mitad (46%) destina más del 50% 
de sus ingresos al pago de compro-
misos financieros, y la gran mayoría, 
el 77,7%, destina el 30% o más, um-
bral internacionalmente reconocido 
como sobreendeudamiento.

Por otra parte, el 24,3% –uno de 
cada cuatro trabajadores– poster-
gó el pago de servicios básicos para 
priorizar la compra de alimentos.

Precarización: 
“colaboradores” y 
“freelance” 
El cuadro salarial de los trabajado-
res y las trabajadoras que padecen 
las peores condiciones de precari-
zación en el sector, en muchos ca-
sos conocidos bajo los eufemismos 
de “freelance” o “colaboradores”, 
refleja la crudeza de la precariza-
ción en la actividad periodística: el 
80,7% de los precarizados cobra 
por debajo de la línea de pobreza 
en su empleo principal en prensa, 
superando en más de 15 puntos la 
media general del gremio. Cuando 
se incluye la suma de todos los em-
pleos (ingresos totales), la franja 
bajo la línea de pobreza desciende 
al 43,4%. Esto demuestra que el 
pluriempleo funciona como un me-
canismo de compensación parcial 
(aunque estructuralmente insufi-
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ciente) ante el deterioro del ingre-
so principal.

Además, el 76,7% tiene dos o más 
empleos remunerados, constituyen-
do el índice de pluriempleo más alto 
de todo el gremio junto con los de 
quienes se desempeñan en  medios 
comunitarios, alternativos y popu-
lares (CAP). Dentro de ese grupo, 
el 41,7% posee tres o más empleos 
simultáneos.

En el bloque específico de freelan-
ce, la gran mayoría debió recurrir a 
actividades fuera de la prensa para 
complementar sus ingresos. La ocu-
pación alternativa más frecuente es 
la docencia universitaria, seguida 
por tareas de administración, repar-
to, fotografía comercial, consultoría 
en comunicación, empleo público y 
trabajos en plataformas digitales.

Respecto a quienes trabajan a des-
tajo en prensa escrita (llamados “cola-
boradores”), el 55% realiza entre dos 
y cinco “colaboraciones” mensuales 
y solo el 15% supera las 15 entregas. 
Respecto a los plazos de pago, la gran 
mayoría –el 80%– cobra a los 30 días 
de entregado el trabajo, el 10% a 60 
días y otro 10% en menos de 30 días. 
El 20% experimentó demoras adicio-
nales en la frecuencia de cobro en el 
último semestre. En cuanto a la actua-
lización de tarifas, el 60% no recibió 
ninguna en el último semestre.

60% de los 
llamados “colaboradores/
as” no recibió ninguna 
actualización de tarifas 
en el último semestre

Entre las demandas específicas de 
este sector, emergen como priorita-
rias las siguientes:

▪ Establecimiento de tarifarios 
de referencia actualizados y de 
cumplimiento obligatorio.
▪  Mejora integral en las 
condiciones de contratación y 
pase a planta según convenio.
▪ Creación de una bolsa de 
trabajo institucionalizada.
▪ Acceso a beneficios 
comerciales para la compra de 
insumos laborales y cobertura 
de salud.
▪ Transparencia e información 
sobre las prácticas de 
contratación reales de las 
empresas.
▪ Espacios de formación 
profesional, organización 
gremial y concientización.
▪  Asistencia jurídica y defensa 
gremial corporativa ante 
incumplimientos de contratos.

Medios comunitarios, 
alternativos y populares 
El 9,5% de quienes respondieron la 
Encuesta Integral SiPreBA trabajan 
en medios de comunicación comu-
nitarios, alternativos y populares 
(CAP), que son fundamentales por-
que informan sobre las problemáti-
cas de los sectores populares y de 
sus organizaciones, sus luchas y sus 
resistencias, generalmente invisibi-
lizadas en la agenda mediática co-
mercial. Sostienen la comunicación 
como derecho y no como mercancía, 
garantizando la libertad de expre-
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sión, el derecho a la información y la 
pluralidad de voces, ejes fundamen-
tales para la democracia.

Entre las trabajadoras y los traba-
jadores de medios CAP que respon-
dieron la encuesta, el 42,2% tiene 
como principal fuente de ingresos su 
tarea en este tipo de medios, el 5,6% 
en otro trabajo en prensa y el 52,2% 
tiene que subsistir en base a otro 
empleo por fuera de la actividad. 
Por otra parte, un 14% de quienes 
integran este universo fueron despe-
didos de alguna empresa de prensa 
durante los últimos cinco años.

42,2%  
de quienes trabajan en 
medios CAP tiene como 
principal fuente de 
ingresos su tarea en este 
tipo de medios

El 84,4% de este grupo percibe 
algún ingreso por su trabajo en el 
medio. Esto destierra el mito de 
que este tipo de medios no son una 
opción laboral. De hecho, el 43,3% 
dice participar en uno de estos me-
dios por necesidad económica. Es 
decir: casi la mitad participa tam-
bién porque lo necesita para traba-
jar, no solo por vocación (que repre-
senta también un porcentaje alto).

Sin embargo, el dato salarial es 
crudo: el 96,8% de ese grupo cobra 
por debajo de la CBT en su trabajo 
en este tipo de medio. Entre quie-
nes declararon el monto de su últi-
mo cobro, la mediana fue de $500 
mil (el 34% de la canasta básica 

total). Además, entre las personas 
respondentes del sector que perci-
ben ingresos por su trabajo en ese 
medio, sólo el 35,6% tuvo aumen-
tos durante el último año. El 42,2% 
se mantuvo igual y el 6,7% vio bajar 
sus ingresos. El 11,1% experimentó 
retrasos en los pagos.

Por otra parte, los ingresos insti-
tucionales de los medios durante el 
último año bajaron en el 28,9% de 
los casos, se mantuvieron igual en el 
26,7% y subieron en el 25,6%. Res-
pecto a las fuentes de financiamien-
to, las suscripciones son la principal 
fuente (53,3%), seguidas de la pau-
ta publicitaria oficial (35,6%). Los 
programas gubernamentales de 
fomento apenas alcanzan al 3,3% 
de los medios, un dato que refleja el 
desmantelamiento del sistema de 
apoyo estatal al sector.

28,9%  
de los medios CAP vieron 
disminuidos sus ingresos 
institucionales durante el 
último año

Educación, vivienda  
y composición familiar 
La composición del universo de tra-
bajadores y trabajadoras de prensa 
que respondieron la encuesta tien-
de a ser altamente capacitada: el 
43,9% terminó una carrera univer-
sitaria o tiene posgrado completo 
o incompleto. Sin embargo, este 
gran porcentaje con un alto nivel de 
formación no se corresponde con 
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la escasa retribución económica. 
Se destaca, entre otras situaciones 
de precariedad, que las empresas 
privadas no pagan un adicional por 
título académico.

En relación a la vivienda, el 28,2% 
de las personas respondentes afir-
mó que paga alquiler. El rango más 
frecuente de gasto mensual in-
cluyendo expensas se ubica entre 
$700.001 y $1.000.000, monto que 
representa entre el 58% y el 83% 
del salario mediano del gremio.

Por otra parte, del total de per-
sonas respondentes, el 39,1% tiene 
hijo/as menores de edad o convi-
ve con niños/as. De ese grupo, el 
48,6% envía a sus hijos a institucio-
nes de gestión pública, el 26,1% a 
privadas con subvención estatal y el 
21,9% a privadas de cuota plena.

El 93,2% de las personas respon-
dentes se atiende en el sistema pri-
vado, frente al 5,1% que recurre al 
sistema público. Solo el 1,2% men-
ciona exclusivamente la obra social. 

Este dato adquiere relevancia crí-
tica en el contexto del endeudamien-
to: mantener una cobertura médica 
privada implica un gasto mensual 
considerable que muchas personas 
sostienen a costa de endeudarse o 
reducir otros consumos. La pérdida 
de la prepaga, en un contexto de sa-
larios deteriorados, amplificaría el 
cuadro de vulnerabilidad.

GÉNEROS 

Situación laboral  
y brechas de género
Del total de personas responden-
tes, el 35,9% se autopercibe como 
mujeres cis y 0,4% como disiden-
cias. Como en años anteriores, se 
repite la tendencia según la cual la 
presencia de mujeres y disidencias 
escasea en los sectores con mejo-
res condiciones laborales y aumen-
ta en donde hay mayor precariedad. 
Entre quienes trabajan en medios 
CAP la presencia de mujeres y di-
sidencias es del 40,9%, en la rama 
radial del 45,5% y en prensa escri-
ta del 36,3%. En cambio, en prensa 
televisada, donde suele haber mejo-
res condiciones relativas de trabajo, 
son apenas el 27,7%.

Respecto al salario, el 20,4% 
de mujeres y disidencias declaró 
cobrar menos que compañeros va-
rones que hacen la misma tarea. El 
43,8% respondió no saberlo, lo que 
sugiere que la brecha real podría ser 
significativamente mayor.

20,4% de 
mujeres y disidencias 
declaró cobrar menos que 
compañeros varones que 
hacen la misma tarea

En lo que respecta a otras brechas, 
también se destaca la diferencia 
en materia de pluriempleo y endeu-
damiento. En relación a lo primero, 
las mujeres y disidencias tienen dos 
o más empleos en un 61,1% de los 
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casos, contra el 50,5% de los varo-
nes. En cuanto al endeudamiento, el 
ítem que tiene que ver con los prés-
tamos informales revela una red de 
contención diferenciada: el 19,3% 
de mujeres y disidencias recurre a 
préstamos de familiares o amigos 
para cubrir básicos, contra el 14,3% 
de los varones.

Tareas de cuidado 
La carga de las tareas de cuidado 
varía según el género entre quienes 
tienen hijos/as o personas a cargo. 
El 54,3% de las mujeres y disiden-
cias con personas a cargo dedica 
más de 6 horas por día a este tipo 
de tareas, mientras que ese porcen-
taje es del 26,2% entre los varones. 
La distribución desigual del trabajo 
doméstico no remunerado se man-
tiene como un factor estructural 
que amplifica las desigualdades la-
borales.

Violencias 
Del total de mujeres y disidencias 
respondentes, el 14,9% afirmó ha-
ber sufrido situaciones de violencia 
en el último año, porcentaje similar 
al de 2024 y 2025. De las que la re-
portaron, el 70,6% fue en el ámbito 
laboral exclusivamente, perpetrada 
por superiores (48,1%) o compañe-
ros/as (25,9%).

JUVENTUD

Población y perfil 
socioeconómico 
En relación con la juventud de pren-
sa, sólo el 11,1% de las personas en-
cuestadas tiene 30 años o menos. El 
porcentaje viene bajando en apro-
ximadamente un punto porcentual 
por año desde 2023, cuando era de 
15%. Esto confirma que no hay una 
política considerable de generación 
de empleo para quienes recién in-
gresan a la actividad. Por otro lado, 
el 35,2% de esas personas jóvenes 
trabaja bajo condiciones precarias 
de contratación, cuando la media del 
gremio es del 17,6%. Es decir, se du-
plica el porcentaje.

35,2%  
de jóvenes trabaja bajo 
condiciones precarias  
de contratación, cuando  
la media del gremio  
es del 17,6%

El mismo fenómeno se verifica en 
otro dato: el 84,8% de las personas 
menores de 30 años trabajan en em-
presas privadas. Sólo un 10,7% lo 
hace en medios públicos, donde la 
precarización es menor. Así se puede 
constatar la juvenilización de la pre-
cariedad que caracteriza al gremio.

Salarios y condiciones  
de trabajo 
El 88,3% de las personas jóvenes co-
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bra por debajo de la línea de pobreza 
en su principal trabajo en prensa, 22,7 
puntos por encima de la media del 
gremio. En cifras: la mediana salarial 
juvenil es de $963.977, un 19,7% por 
debajo de la mediana general. En esa 
línea, el 66,1% buscó otro empleo 
remunerado en el último mes, 14 pun-
tos por encima de la media general.

ESTADO DEL OFICIO

Libertad de expresión 
y Estatuto del/la 
Periodista
Como venimos denunciando desde 
SiPreBA, el gobierno de Javier Milei 
modificó las reglas de juego de la 
libertad de expresión. Del total de 
personas respondentes, el 86,8% 
consideró que este indicador em-
peoró con la gestión libertaria.

Vinculado a eso, la enorme mayo-
ría, el 91,6%, se manifestó en contra 
de la derogación del Estatuto del Pe-
riodista Profesional, cuyo contenido 
posee un alto nivel de conocimiento 
por parte del gremio (el 61,3% mani-
festó saber qué engloba). 

91,6%  
está en contra de la 
derogación del Estatuto 
del Periodista Profesional

Un 24,5% del total de personas 
respondentes afirmó haber sufrido 

durante el último año agresiones o 
amenazas online y offline por el he-
cho de ser periodista o trabajar en 
prensa. Es decir, uno de cada cuatro. 
Entre los actores señalados de ejer-
cer esa violencia se encuentran, en 
orden según cantidad de respues-
tas: trolls en redes, personas que 
no conocen, fuerzas de seguridad, 
funcionarios de gobierno, políticos 
en general.

Si se desagrega por género, la vio-
lencia hacia mujeres y disidencias es 
abrumadoramente digital: sobre las 
que declararon haber sufrido agre-
siones, el 84,6% recibió agresiones 
virtuales, contra el 60,2% de los va-
rones. Una diferencia de 24 puntos. 
En contraposición, la violencia hacia 
varones es más física (el 38% sufrió 
(gaseos, balas de goma, golpes en 
coberturas) contra el 21,5% de las 
mujeres. 

 
Inteligencia Artificial  
y automatización
Entre todas las personas encues-
tadas, el 58% usa Inteligencia Ar-
tificial (IA) para trabajar. Esto evi-
dencia un crecimiento sostenido 
en los últimos dos años: de 8,4% 
en 2023 a 23% en 2024 y 47% en 
2025. Entre quienes la han incor-
porado, el 82,7% la utiliza con una 
frecuencia mínima de dos veces 
por semana y más de la mitad re-
gistra un uso de carácter diario. 
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58%  
usa Inteligencia Artificial 
(IA) para trabajar, 
mientras que en 2023  
lo hacía el 8,4%

Al indagar los motivos de adopción 
de la IA, los trabajadores y trabaja-
doras destacan que el software les 
permite eliminar tareas rutinarias 
o tediosas (55,5%), incrementar la 
eficiencia operativa (41,3%) y cana-
lizar procesos de experimentación o 
curiosidad técnica (41%).

Respecto al accionar de las em-
presas frente al software generati-
vo, el  42,2% de las mismas no im-
plementó ninguna acción específica 
para su adopción, sólo el 33,7% brin-
dó instancias de formación o talle-
res y sólo el 10,2% coordina reunio-
nes periódicas para discutir su uso.

Por otro lado, al igual que los úl-
timos años, se observa que prin-
cipalmente en prensa escrita hay 
intentos de implementar una auto-
matización de tareas periodísticas. 
Al respecto, el 23,5% afirmó que en 
su empresa se automatizan ciertas 
tareas mediante software.

Al analizar los perfiles sociode-
mográficos del uso de IA, se detec-
ta que las mujeres cis y disidencias 
reportan una adopción marcada-
mente superior en comparación con 
sus colegas varones. El 65% de ellas 
utiliza IA para trabajar frente a un 
53,9% de varones que hace uso de 
estas herramientas. Una hipótesis 
puede tener que ver con que las tra-

bajadoras se encuentran más den-
samente concentradas en prensa 
escrita y, específicamente, en fun-
ciones de redacción y producción de 
contenidos (áreas donde la IA ofre-
ce mayor versatilidad operativa).

En términos de edad, la brecha ge-
neracional constituye sin embargo 
el quiebre estadístico más drástico 
de todo el relevamiento. El 84,9% 
de las y los jóvenes de hasta 30 años 
emplea software de IA en sus pues-
tos, superando por más de 30 pun-
tos al resto del gremio (53,6%).

De todos modos, sorpresivamen-
te, el 70% de los jubilados activos 
incorpora la Inteligencia Artificial 
en sus flujos diarios de trabajo pe-
riodístico (7 de 10 casos registra-
dos), superando la media general del 
gremio. Este indicador sugiere un 
esfuerzo explícito de actualización 
para preservar la competitividad en 
el mercado actual (Ver apartado Ju-
bilados y jubiladas).

En vistas del crecimiento de la IA, 
este relevamiento incorporó por 
primera vez una consulta orienta-
da a cuantificar si su uso derivó en 
un incremento neto del volumen de 
producción individual de conteni-
dos. Los resultados arrojan que el 
25,8% de los periodistas –uno de 
cada cuatro– produce más piezas 
periodísticas gracias a la IA.

En las respuestas cualitativas, los 
profesionales que reportan aumen-
tos netos de productividad descri-
ben escenarios de aceleración seve-
ra, señalando que logran duplicar o 
hasta triplicar la cantidad de notas 
por jornada de trabajo.
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25,8%  
de los periodistas produce 
más piezas periodísticas 
gracias a la IA

Desde el SiPreBA entendemos 
que la incorporación de esta herra-
mienta debe hacerse garantizando 
los puestos laborales y dando una 
discusión en torno a su regulación. 
En ese sentido, en abril de este año 
publicamos, junto a la Federación 
Argentina de Trabajadores de Pren-
sa (FATPREN), los sindicatos que la 
conforman y la Fundación Heinrich 
Böll, un informe titulado Apuntes 
para una regulación de la Inteligen-
cia Artificial en los Medios de Co-
municación. Construido en base a 
entrevistas y encuestas a trabaja-
doras y trabajadores de prensa de 
más de 30 medios a nivel nacional, 
analiza cómo las distintas herra-
mientas de IA están modificando 
las rutinas de producción, las condi-
ciones laborales y la calidad del pro-
ducto periodístico. El objetivo fue 
construir una aproximación sobre el 
impacto de la inteligencia artificial 
en el trabajo periodístico y, junto 
con la mirada de especialistas de la 
academia, el sindicalismo, la gestión 
y el derecho, pensar un horizonte de 
trabajo en dirección a la regulación.

En esa línea, en la propuesta 
de Estatuto construída por la Fa-
tpren y los sindicatos de prensa 
de todo el país se incorpora un ar-
tículo sobre IA, concebida como 
una herramienta complementaria 

del trabajo periodístico que no 
debe reemplazar tareas ni puestos 
de trabajo. Se plantea que su uso 
debe garantizar siempre la autoría 
y supervisión humana en los con-
tenidos generados, se reconoce 
como propiedad intelectual de las 
y los trabajadores sus estilos, vo-
ces e imágenes, con la obligación 
empresarial de transparentar usos 
y compensar económicamente y se 
establece la capacitación obligato-
ria en IA para todo el personal, con 
participación sindical.

Teletrabajo 
Un 53,5% de quienes trabajan en 
prensa en el AMBA y respondie-
ron esta encuesta realiza tareas en 
forma remota (teletrabajo), en dos 
modalidades diferentes: de manera 
permanente un 16,8%, y en forma 
mixta/híbrida, es decir sólo algunos 
días, un 36,7%. El porcentaje total 
representa una reducción consi-
derable respecto a 2025, cuando 
era del 69,8%. Cabe recordar que, 
dentro de sus regresiones, la llama-
da ley de “Modernización Laboral” 
deroga la ley que regula esa prác-
tica desde el 1 de enero de 2027. El 
SiPreBA busca restituir derechos 
vinculados a esta modalidad en su 
propuesta parlamentaria en torno a 
un nuevo estatuto profesional para 
la actividad.

De entre quienes hacen teletraba-
jo, el 48,7% tuvo que hacer alguna 
inversión extra para trabajar des-
de su casa. Por otra parte, sólo un 
24,6% recibe algún pago extra por 
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ese concepto para infraestructura y 
conectividad.

Sólo un 24,6%  
de quienes teletrabajan 
recibe algún tipo de pago 
extra por los gastos que le 
insume esta modalidad

Salud, clima  
y problemas laborales 
El 22,2% de las personas encues-
tadas afirmó haber padecido pro-
blemas de salud relacionados al tra-
bajo en general. Los síntomas más 
frecuentes vinculados al trabajo son 
tensión e irritación (ambos 53,4% 
del gremio), alteraciones del sueño 
(51,6%), alteraciones del estado de 
ánimo (48,9%) y ansiedad (46,5%).

Además, durante el último año 
también manifestaron haber tenido 
alguno de los siguientes problemas:

▪ Reestructuración impuesta 
sin consentimiento: 23,5%
▪ Presiones por los 
contenidos periodísticos: 
22%
▪ Maltrato laboral de jefes: 
18,6%
▪ Cambios en tiempo de 
trabajo sin consentimiento: 
12,1%
▪ Violencia psicológica: 
10,3%

Jubilados y jubiladas
Del total de personas jubiladas 
respondentes, el 79,2% llegó a esa 

instancia en una empresa de pren-
sa, mientras que el 20,8% restan-
te accedió al beneficio previsional 
mediante otra actividad. A pesar de 
esa condición, el 68,8% sigue tra-
bajando en el gremio porque lo que 
percibe de jubilación no le alcanza. 
El año pasado, ese ítem indicaba 20 
puntos porcentuales menos, lo que 
demuestra el gravísimo deterioro 
de los jubilados y jubiladas con el 
avance de la gestión libertaria.

Pero hay un dato peor: este uni-
verso no solo tiene un trabajo, 
sino que también es víctima del 
pluriempleo. El 38,7% de las y los 
jubilados activos tiene más de un 
empleo y el 78,9% de ellos argu-
menta de manera taxativa que esa 
multiplicación responde exclusi-
vamente a la insuficiencia de sus 
recursos económicos. La postal es 
crítica: jubilados pluriempleados 
por necesidad.

68,8%  
sigue trabajando en  
el gremio porque lo que 
percibe de jubilación  
no le alcanza y el 38,7%  
de ellos debe, además, 
tener más de un trabajo

Para peor, 35,7% declara que no 
llega a fin de mes, inclusive con tra-
bajos por fuera de la jubilación. Este 
sector manifiesta tener que hacer 
recortes recurrentes en servicios 
esenciales, endeudarse o sufrir pri-
vaciones en la compra de alimentos 
básicos. ▪

E N C U E ST A #SiPreBA2026


